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• El clima de la entrevista variará según el tipo de relación previa que soste-

nían los dos actores antes de su celebración.

• El entrevistador estará guiado más por el sentido�común�que por consi-

deraciones técnicas, ya que no es un profesional y tendrá que tomar de-

cisiones no directamente evaluadas por el científico que lo ha entrenado

o instruido.

• La relación entre entrevistador y entrevistado será mucho más simétrica

que cuando el primero es un profesional y entre ellos haya mucha más

reciprocidad que en cualquier otro tipo de entrevista.

La entrevista tiene rasgos esenciales fijos, pero puede enfocarse cualita-

tivamente o cuantitativamente, como observación actuante, implicada

o como participación-observación.

1.2. Tipos de entrevista según el alcance de la información

buscada

Las tres concepciones base expuestas anteriormente no agotan la variada tipo-

logía de las entrevistas. Éstas se pueden clasificar en diferentes ejes y, dentro

de cada uno de éstos, podremos encontrar correspondencias entre cada tipo

concreto de entrevista y las diferentes orientaciones de la observación partici-

pante. Pero de estas correspondencias ya no hablaremos más, concentrándo-

nos a partir de ahora en las tipologías más corrientes tal como suelen estar

formuladas en la literatura.

Debéis tener en cuenta que las clasificaciones que presentaremos no son to-

talmente exclusivas entre sí, por lo que los tipos de entrevista a menudo están

relacionados e incluso llegan a encabalgarse.

Más allá de sus concepciones base, según el tipo de observación partici-

pante que la enmarca, la entrevista se puede tipificar según la extensión

y profundidad de la información que pretende recoger.

1.2.1. Tipos de entrevista según la extensión del objeto de

estudio

Las preguntas de una entrevista pueden cubrir un área semántica variable, re-

ferirse a temas amplios o a puntos concretos. Desde este punto de vista las en-

trevistas pueden ser centradas (focalizadas) o no ser centradas, según la caracte-

rización de Merton (focused). Sus características respectivas son las siguientes:



© FUOC • PID_00166330 11 La entrevista como técnica nuclear de la observación participante

No�centradas Centradas

• Su contenido abarca una amplia gama de temas con una finali-
dad que puede ser exhaustiva.

• A menudo son entrevistas preparatorias o previas al proceso de
recogida sistemática de información, con el objetivo de generar
un banco de datos sobre el sujeto (por ejemplo, en el inicio de
un tratamiento o seguimiento).

• Suelen ser entrevistas largas y con un ritual no demasiado rígido.

• Su contenido se refiere a un área restringida de temas que con-
centran el alcance de la investigación. Las preguntas se centran
en una circunstancia o hecho en los que se ha visto implicado
el sujeto. Por ejemplo, en un estudio de violencia doméstica,
podría haber una demanda de información posterior a un inci-
dente de este tipo.

• El entrevistador conoce el hecho de referencia anticipadamente,
lo analiza y crea el guión de la entrevista a partir de este análisis.

• No se buscan datos objetivos sino la percepción subjetiva que
el entrevistado tiene de los hechos o situaciones de referencia.

• Suelen ser entrevistas más intensivas que extensivas, en las que
el entrevistador debe llevar el timón de la situación y hacerlo
con habilidad.

• A menudo sirven para confirmar ciertas hipótesis que el investi-
gador se había formulado al analizar los hechos previos. Por eso
puede repetir una pregunta, con una variante, reformularla to-
talmente, apoyar su expresión verbal con material visual (gestos,
imágenes), recursos todos ellos en pos de la respuesta buscada.

Ejemplo

Transcribimos un segmento de una de las entrevistas que Newson y Newson realizaron en
los años setenta, centradas en el tema de la educación compartida, entre padre y madre,
en diferentes contextos sociales.

(E, entrevistador; M, madre; Oliver, hijo.)

E. ¿Hay algún interés en particular en que tanto usted como Oliver tengan... algo en lo
que, digámoslo así, los dos se implicarían juntos?

M. Mmmmm... Me parece que no.

E. ¿Hay algo que interese tanto a Oliver como a su padre?

M. (Pausa)... No.

E. Nada especial... ¿Qué diría usted, que el niño está más cerca de usted o de su padre?

M. ¿Cerca...?

E. ¿Qué diría, que Oliver está más cerca de usted o de su padre? ¿O está más o menos igual?

M. Más o menos igual... O quizás un poco más cerca de mí.

E. ¿Le gusta a su marido hacer cosas con el niño?

M. (Suspiro)... Mmmm... No, realmente no.

E. (Pausa) ¿Qué quiere decir?

M. Bien, supongo que a él le gusta hacer cosas con el niño, pero no se le presenta ninguna
oportunidad para hacerlo.

E. Ah, ya veo, ya, ya.

M. Él, él... bien, él está en casa por la noche, pero muchos días no llega hasta las siete o
las ocho, de manera que sólo lo ve a la hora de ir a la cama y por la mañana al levantarse.

E. Usted está, digamos, más disponible.

M. Exacto, exacto. Si le llevo al fútbol –él juega a fútbol– ¡incluso juego con ellos!

Traducido y adaptado por nosotros de L. Cohen y L. Manion (1980). Research Methods in
Education (p. 261). Londres: Croom Helm.
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1.2.2. Tipos de entrevista según la profundidad al penetrar las

motivaciones o razones del sujeto

Las preguntas de una entrevista pueden estar organizadas y secuenciadas de

manera tal que las respuestas vayan revelando paulatinamente zonas cada vez

más profundas de la intimidad del sujeto. El entrevistador, en estos casos, po-

drá intervenir para reconducir las respuestas que lo requieran en esta misma

dirección, que es la de una progresiva profundización en las motivaciones o

en el trasfondo de lo que dice el entrevistado.

Evidentemente, en el polo opuesto al anterior, una entrevista podrá estar con-

cebida con la simple intención de recoger información objetiva, verificable,

sin remover las capas más ocultas del entrevistado.

En medio de los dos polos encontraremos variantes híbridas con mezcla de

ambas estrategias. Tendremos, pues, entrevistas�superficiales o sin profundi-

dad y entrevistas�en�profundidad. Las características respectivas se reparten

de la manera que muestra la tabla siguiente:

Superficiales En�profundidad

• No se necesita una relación bien asentada entre entrevistador y
entrevistado; basta el contrato comunicativo inicial.

• Siguen el modelo impersonal o, como máximo, de diálogo.
• Siguen el modelo asimétrico o, en todo caso, no tienen por

qué seguir el simétrico (subapartado 1.1.2, punto "Entrevistas
hechas en situación de observación actuante").

• Buscan valores objetivos, éticos, provechosos desde el punto de
vista del investigador, que exige información en clave realista.

• Pueden tener una extensión variable.
• Son típicas del trabajo sociológico, de los estudios de marketing,

demográficos, etc.

 

• Progresan sobre un vínculo previo, consolidado, entre entrevis-
tador y entrevistado, el cual surge al inicio de la entrevista, inicio
que, por eso, es lento.

• De partida siguen el modelo de diálogo, encuentro o conversa-
ción (subapartado 1.1.2, puntos "Entrevistas hechas en situa-
ción de observación implicada" y "Entrevistas hechas en situa-
ción de participación-observación").

• Siguen el modelo simétrico o recíproco, en una interacción cara
a cara (subapartado 1.1.2, puntos "Entrevistas hechas en situa-
ción de observación implicada" y "Entrevistas hechas en situa-
ción de participación-observación").

• Buscan valores subjetivos, émicos, significativos para el entre-
vistado. Al entrevistador no le interesan las "verdades", sino la
comprensión de lo que dice el sujeto intentando ver el mundo
desde su lugar.

• Generalmente son entrevistas largas.
• Son típicas de la clínica, tanto en su vertiente diagnóstica como

en la terapéutica. También se pueden encontrar en el trabajo
etnográfico, en la Psicología fenomenológica, en la etnometo-
dología.

1.2.3. Tipos de entrevista según el número de sujetos

entrevistados

En este caso interpretaremos el alcance de la entrevista, no refiriéndolo al con-

tenido de la información prevista, sino al número de sujetos que son aborda-

dos en una misma sesión.
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La entrevista se puede realizar con grupos. En consecuencia, hablamos de en-

trevistas individuales frente a grupales o colectivas. Ésta es una tipificación re-

lativamente secundaria en el contexto de la entrevista; en cambio, tiene un

relieve prominente cuando se sitúa en el terreno del estudio�de�los�grupos,

donde la reanudaremos más adelante. Por eso mismo ahora nos limitaremos a

ofrecer las características básicas de las entrevistas grupales (de las individua-

les, con las que contrastan, hemos hablado extensamente y seguiremos ha-

blando), para ampliarlas o comentarlas después.

Grupales�o�colectivas

• Son entrevistas hechas a dos o más individuos en una sola sesión.
• El grupo debe ser homogéneo; de lo contrario, la entrevista se puede bloquear al generar una dinámica conflictiva o prolongada

de grupo.
• Si se plantea como entrevista estructurada, el grupo conjuntamente rellena un cuestionario (ved el subapartado 1.3.1).
• Si se plantea en forma no�estructurada, abierta y oral (ved el subapartado 1.3.1), el grupo tiene que discutir la respuesta antes de

darla por definitiva al entrevistador. Eso se logra en un proceso dinámico de discusión, pero si el grupo es homogéneo el debate
puede ser fluido y constructivo.

• Suelen ser poco directivas (ved el subapartado 1.3.4): la dirección del debate suele adoptar la forma de una moderación de palabras,
procurando que todo el mundo intervenga y que no haya desequilibrios en la jerarquía de intervenciones.

• Sirven para obtener claves sobre el significado de los procesos grupales (por ejemplo, la génesis de una opinión, la influencia del
grupo sobre los individuos).

Por el alcance de la información que buscan, las entrevistas pueden ser

centradas o no centradas, superficiales o en profundidad, individuales

o colectivas.

1.3. Tipos de entrevista según las características del protocolo

Más allá de sus concepciones base, según el tipo de observación parti-

cipante que la enmarca, la entrevista se puede tipificar según la rigidez

de diferentes partes del protocolo y los rasgos directivos del rol de en-

trevistador.

1.3.1. Tipos de entrevista según el grado de planificación o de

rigidez del guión de la entrevista

Las entrevistas pueden realizarse sobre guiones muy organizados, detallados,

precisos, los cuales dejan poco margen a la espontaneidad de entrevistador y

de entrevistado.

Pero también pueden partir de un guión muy conciso que deje en el aire la

mayoría de decisiones que hay que tomar en el transcurso de la interacción.

Y, como siempre, también será posible la vía intermedia.

Ved también

Sobre el estudio de los grupos,
podéis ver el subapartado 2.4
del módulo didáctico "El es-
tudio cualitativo de la interac-
ción social y los grupos" de es-
ta asignatura.
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Así pues, tendremos entrevistas estructuradas (o cerradas), no�estructuradas

(o abiertas) y en el medio entrevistas�semi-estructuradas. Primero opondre-

mos las dos primeras, en los extremos de las posibilidades de planificación, y

después daremos algunas claves sobre cuál sería la vía del medio.

Estructuradas No�estructuradas

• Se realizan sobre un guión exhaustivo y rígido, preparado por
anticipado, el cual intenta prever todas las eventualidades de la
situación. El ritmo de la entrevista está preestablecido.

• No se pueden introducir cambios, o muy pocos. Pero si el en-
trevistador se ve obligado a introducirlos sobre la marcha, éstos
también tendrían que estar previstos.

• A veces la lista de preguntas se presenta en forma de cuestio-
nario, tal vez estandarizado. El sujeto responderá a escalas de
estimación, alternativas de respuesta, etc. El cuestionario se res-
ponde en presencia del entrevistador.

• En línea con el punto anterior, el espectro de respuestas está
bastante previsto, ya que el mismo protocolo lo limita.

• El escenario de estas entrevistas es cerrado. Cuando no hay cues-
tionario, tiene el formato "estímulo-respuesta". Hay consignas
estrictas, el control es considerable.

• Se realizan a partir de un guión embrionario que no alecciona al
entrevistador sobre las distintas eventualidades de la entrevista.

• Por lo tanto, el entrevistador tiene que improvisar a menudo en
función de su sentido común, pero también de la orientación
teórica y metodológica que sigue.

• Aunque los objetivos generales están definidos, la lista de pre-
guntas es en parte flexible y completable a partir de un núcleo
inicial. Las preguntas son formuladas verbalmente por el entre-
vistador.

• A menudo hay respuestas no esperadas, no imaginadas. La en-
trevista toma la forma de conversación.

• El escenario de estas entrevistas es abierto, sin demasiadas con-
signas ni control (se podrían desarrollar en el rincón de un bar
tranquilo, en un banco público, en el comedor de un hogar).

Control

En las entrevistas estructuradas las condiciones de control pueden llegar a recordar las
de un experimento. Así, podemos impedir que alguien entre en la habitación donde se
celebra la entrevista mediante el recurso de colgar un cartel en la puerta; o el entrevistador
debe obedecer la instrucción de poner "cara de póquer" ante las respuestas del sujeto al
mismo tiempo que trata de mostrarse interesado por ellas. El control a veces se ejerce de
manera indirecta, mediante el propio guión, muy restringido, o de las características de
la situación de pregunta-respuesta. Eso es lo que pasa en las entrevistas por teléfono o
a la puerta de un domicilio.

Guión de una entrevista no estructurada

Prestad atención a este guión de Davis y Biernacki compuesto para entrevistar a ex fu-
madores de marihuana. El primer núcleo da orientaciones globales sobre los principales
hitos de la entrevista:

1) ¿Cuándo fumó marihuana por primera vez?
2) ¿En qué circunstancias?
3) ¿Cómo se sintió después de este primer contacto?
4) Condiciones del consumo continuo.
5) Condiciones del cese o interrupción del consumo.
6) Situación en el presente.
7) Actitudes en el presente con respecto al consumo.

A partir de estas orientaciones se pueden desarrollar un poco más, de manera igualmen-
te global, los bloques anteriores, hasta tener una lista de "subbloques". Por ejemplo, el
bloque V se puede preparar como sigue:

1) ¿Por qué decidió dejar de consumir?
2) ¿Cuál era su situación personal en aquel momento (estudiaba, trabajaba, etc.)?
3) ¿Le era fácil entonces el acceso a la droga?
4) ¿Alguna persona influyó en su decisión?
5) Etc.

Adaptado y traducido por nosotros de J. Lofland (1971). Analyzing Social Settings (pp.
79-80). Belmont (Cal.): Wadsworth.

Entrevistas�semiestructuradas
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Éstas no llegan a tener la planificación rígida de las estructuradas, ni el carácter

improvisado de las no estructuradas. Es difícil dar criterios de cómo se concre-

tan exactamente, dado que hay diferentes estrategias para conseguir situarse,

en este terreno, en una zona intermedia entre los dos tipos extremos de entre-

vista que hemos descrito.

Sin embargo, una estrategia bastante utilizada es la de combinar respuestas

abiertas, que dejan un amplio margen, con respuestas más cerradas –más tipo

cuestionario–, las cuales no permiten ninguna desviación con respecto a las

variantes previstas. (Enseguida comentaremos estas técnicas.) Normalmente,

en estos casos, la fase no estructurada, abierta, se aplica al principio de la re-

cogida de información, mientras que la fase más estructurada se pasa al final.

En consecuencia, una parte de la entrevista se desarrolla con un ritual más

inflexible, mientras que la otra –necesariamente– adopta un aire más de con-

versación.

Ejemplo

Adjuntamos un ejemplo condensado de entrevista semiestructurada, aplicada con crite-
rios parecidos a los que acabamos de exponer. Se trata de una investigación de Psicología
del deporte sobre valores éticos en el fútbol: J. Cruz, M. Boixadós, L. Valiente et al. (1991).
Identificación de valores relevantes en jugadores jóvenes de fútbol. Revista de Investiga-
ción y Documentación sobre las Ciencias de la Educación Física y el Deporte, 19, 81-99.

Los autores pretendían encontrar los referentes morales de chicos de 12 a 16 años en la
práctica del fútbol mediante una entrevista semiestructurada.

Para empezar, se presentaban tres dilemas morales a los sujetos, uno después del otro,
dilemas que estaban claramente relacionados con situaciones conflictivas y jugadas clave
en este deporte.

A continuación de cada presentación se hacían una serie de preguntas abiertas a las que
los sujetos podían responder libremente en función de sus valoraciones espontáneas. Es-
tas preguntas abiertas correspondían a tres opciones diferentes: una de respuestas gene-
rales, otra de respuestas comunes y finalmente una tercera de respuestas personales. Ved
una muestra, referida a las respuestas generales y a uno de los dilemas, el segundo.

Dilema�2: Un atacante sufre una zancadilla muy dura por parte de un defensa, el cual le
da la patada en el mismo momento en que tocaba la pelota por primera vez en el partido.

Primera�fase�de�entrevista�no�estructurada: opción de respuestas generales

1) ¿Qué piensas que podría hacer este jugador? Indicar: ¿Se te ocurre alguna otra cosa
que pueda hacer?

2) Comprobar: De acuerdo, por lo tanto tú piensas que el jugador podría...

3) Indicar ejemplos: ¿Qué te parece...? (otras alternativas, que se relacionan con la segunda
fase).

Una vez hechas y registradas las respuestas iniciales se hacía otra serie de preguntas, de
tipo cuestionario, ahora buscando respuestas cerradas. Con éstas se trataba de comple-
tar lo que no había dicho el sujeto. Es decir, se le planteaban alternativas de respuesta
previstas por los investigadores, pero no contestadas espontáneamente por los chicos.
Obviamente, si el chico no había respondido nada al principio o no sabía qué decir, en-
tonces se le presentaban todas las alternativas de respuesta previstas, sin excluir ninguna.

Ved también una muestra de estas alternativas, igualmente orientadas hacia el dilema 2,
que cubren el abanico de valoraciones posibles de la situación descrita:

Segunda�fase�de�entrevista�estructurada: alternativas fijas de respuesta
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1) Ignorar la agresión y seguir.
2) Vengarse inmediatamente.
3) Esperar el momento adecuado con el fin de devolver la coz.
4) Quejarse al árbitro.
5) Hacer que un compañero del propio equipo se vengue por nosotros.

1.3.2. Tipos de entrevista según el grado de libertad de las

respuestas

Esta clasificación no es más que una especificación de la clasificación que aca-

bamos de exponer, la cual se concreta y se desarrolla en la vertiente de las

respuestas previstas por el protocolo. Sin embargo, merece la pena tratarla por

separado para incorporar algunos matices.

En un extremo, la respuesta del entrevistado puede consistir en una cruz sobre

una alternativa de respuesta, en un sí o un no, en la elección de una valora-

ción en una escala numérica, tal como hemos visto en los ejemplos de más

arriba; pero en el otro extremo, puede expresarse en un discurso con pocas

restricciones, prolongado y espontáneo. Tendremos, por lo tanto, entrevistas

con respuestas�cerradas y entrevistas con respuestas�abiertas:

De�respuesta�cerrada De�respuesta�abierta

• Respuestas propias de las entrevistas estruc-
turadas y a menudo contestadas por escri-
to, en formato de cuestionario.

• El sujeto no debe formular activamente la
respuesta, sino sólo marcar su elección en-
tre dos o más alternativas.

• La lista de respuestas es formalmente ho-
mogénea, lo cual facilita su tratamiento ma-
temático o estadístico.

• Respuestas propias de las entrevistas estruc-
turadas, que son casi siempre formuladas
verbalmente.

• El sujeto responde libremente dentro del
marco de la pregunta que le ha hecho el en-
trevistador. Las respuestas pueden ser lar-
gas dentro de este marco.

• El material verbal recogido no se presta di-
rectamente al tratamiento estadístico y tie-
ne que ser categorizado antes de ser abor-
dado mediante el�análisis�de�contenido.

Ejemplo

Respuestas cerradas en entrevista estructurada tipo cuestionario.

Ved algún ejemplo de este tipo de respuestas, por otra parte bien conocida por todos.

1) Pregunta con respuesta montada sobre escala de estimación:

¿Qué posibilidades cree que tiene de alcanzar una tarea de dirección importante en la
empresa de aquí a cinco años?

Muy alta     Alta     Media     Baja     Muy baja

2) Pregunta con respuesta montada sobre alternativas de respuesta categoriales:

¿Qué es lo que te proporciona más satisfacción de la vida universitaria?

a) La vida social.
b) El estudio en solitario.
c) Asistir a conferencias, clases.
d) Entregar un trabajo en un seminario.

Ved también

Sobre el análisis de conteni-
do podéis ver el subapartado
4.1.1 del módulo didáctico "El
estudio de transcripciones y
documentos" de esta asignatu-
ra.
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e) Las sociedades universitarias.

3) Pregunta con respuesta montada sobre dicotomía categorial:

El progreso material hace a la gente más feliz.

Verdadero (sí)                 Falso (no)

Adaptado y traducido por nosotros de L. Cohen y L. Manion (1980). Research Methods in
Education (pp. 250-251). Londres: Croom Helm.

1.3.3. Tipos de entrevista según la literalidad o intención de las

preguntas

El entrevistador puede dar a su pregunta un sentido literal y esperar que la

interpretación del sujeto sea igualmente literal. Pero también puede utilizar

las preguntas como cebos o estímulos que deben inducir respuestas indirecta-

mente relacionadas con la pregunta. Distinguiremos, pues, entre entrevistas

con preguntas directas y entrevistas con preguntas indirectas.

Esta dicotomía mantiene una relación lejana con las dos previas (por ejemplo,

una respuesta cerrada en una entrevista altamente estructurada, difícilmente

puede ser movilizada por una pregunta indirecta). Con todo, ofrece el sufi-

ciente interés por sí misma como para merecer tratamiento aparte.

De�pregunta�directa De�pregunta�indirecta

• Las preguntas no quieren decir nada más que lo que expresan
literalmente.

• Hay una correspondencia semántica de uno a uno entre pre-
gunta y respuesta (la pregunta sólo puede suscitar una respues-
ta y la respuesta sólo puede venir de una pregunta).

• El entrevistado puede inferir el tipo de información que busca
al entrevistador.

• La pregunta tiene un sentido figurado distinto al aparente, más
allá de su significado explícito o literal.

• El significado de pregunta y respuesta están en relación multí-
voca, de uno a muchos (una sola pregunta puede remitir a di-
ferentes respuestas).

• El entrevistado tiene dificultades para inferir qué es lo que busca
exactamente el entrevistador.

1.3.4. Tipos de entrevista según el rol del entrevistador

El rol del entrevistador también debe estar precisado por el protocolo. Aparte

de especificar las consignas iniciales, las preguntas, las pausas entre ellas, el

tipo de respuestas requerido, qué clase de registro se hace, etc., el protocolo

debe indicar cómo ha de conducir la entrevista el entrevistador, cómo y cuán-

do ha de intervenir; en definitiva, tiene que fijar su "actuación", instruyéndolo

sobre el grado de control que ha de ejercer sobre el curso de la entrevista. Por

eso se distingue (una vez más, dicotómicamente) entre entrevistas directivas

y no�directivas:
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Directivas No�directivas

• El rol del entrevistador tiende a ser activo.

• La táctica de conducción de la entrevista comporta no sólo la
demanda de respuestas, sino su canalización mediante nume-
rosas intervenciones del entrevistador.

• El sujeto es, pues, manipulado.

• Son entrevistas con un alto grado de estructuración.

• Son entrevistas, por lo tanto, que propician la asimetría y la falta
de reciprocidad, aunque eso no siempre sea evidente.

• Aunque pueda parecer lo contrario, estas entrevistas difícilmen-
te consiguen progresar en profundidad hacia el interior del su-
jeto.

• En ellas no interesa tanto la versión del sujeto como el valor de
los datos en la perspectiva del investigador.

• El rol del entrevistador tiende a ser pasivo, aunque interesado
y atento.

• La táctica de conducción de la entrevista consiste en dejar un
buen margen de iniciativa al sujeto a la hora de responder.

• El sujeto es poco manipulado.

• La estructuración es baja.

• Son entrevistas, por lo tanto, que propician la simetría y la re-
ciprocidad.

• Permiten progresar en profundidad hacia el fondo de las moti-
vaciones del sujeto, aunque para conseguirlo hagan falta otras
condiciones aparte de la no directividad.

• La finalidad de estas entrevistas es exploratoria: tratan de sacar
a la luz la percepción que el sujeto tiene de un tema, condu-
ciéndolo a dialogar consigo mismo. Se quiere, pues, "vaciar" al
sujeto respecto a un marco de referencia informativo.

Carl Rogers

La entrevista no directiva es una creación de Carl Rogers en el ámbito de la psicoterapia.
Desde este ámbito se ha ido difundiendo a otros campos de la investigación psicológica.

En estas entrevistas, el entrevistador introduce el tema central al principio y, a partir de
este momento, mantiene una actitud de comprensión y empatía con el sujeto, al que,
no obstante, procura no interrumpir demasiado ni hacerle preguntas complementarias.
Sin embargo, cuando hay una interrupción espontánea, tal vez insistirá en otros aspec-
tos del tema clave o introducirá otro relacionado, sin forzar la línea de exposición del
entrevistado.

Actividad

Partimos de un extracto de entrevista con fuertes componentes directivos. Forma parte
de una de las entrevistas realizadas por Carolyn Baker en los años setenta con la finalidad
de estudiar la percepción que los adolescentes (canadienses y australianos) tienen sobre
su grupo de edad, en relación con niños y adultos. En este caso, la entrevista se hace a
una chica.

(E, entrevistador; C, chica.)

E. ¿Te consideras todavía una criatura, en parte, en algún aspecto?

C. Hombre, me gusta ver la tele y bfff...

E. Bueno, los adultos también lo hacen, eso.

C. Sí; pero también leo cómics (se ríe).

E. Y los adultos también.

C. Pues son las únicas cosas que se me ocurren.

E. ¿Has notado algunos cambios en tu personalidad al dejar de ser una niña?

C. Hombre, ahora tengo otros gustos por la comida. Antes no soportaba muchas comidas;
ahora me gusta todo, casi todo. Antes odiaba las verduras, ¡y ahora es casi lo que más
como! Y cuando era una niña solía estar preocupada por la pinta que tenía y ahora, en
cambio, no me preocupa realmente. Si la gente...
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E. ¿Realmente no te preocupa?

C. Bfff... No me preocupa lo que piense la gente. Yo pienso que si a mí me gusta una cosa
y a los demás no les gusta, mala suerte.

E. ¿En qué momento fuiste tan intensamente consciente de tu aspecto?

.................................

Extracto de D. Silverman (1993). Interpreting Qualitative Data. Methods for analysing talk,
text and interaction (pp. 101-102). Londres: Sage. (Traducción y adaptación nuestra.)

A partir de esta transcripción, y teniendo presentes las características de una entrevista
directiva más arriba enumeradas, intentad localizar las fases de la entrevista donde la
entrevistadora se muestra directiva, manipula al sujeto, llevándolo hacia donde quiere.

Es decir, ¿en qué reconoceríais esta directividad? Citad los momentos en que creáis que
se produce.

Orientaciones�y�pistas�para�la�solución�de�la�actividad

Como pista para la respuesta correcta, pensad lo siguiente: una táctica funda-
mental en entrevistas como ésta o similares es la de discutir o cuestionar lo que
afirma el sujeto, apartándolo de su línea de exposición. Eso no se hace en otras
entrevistas...

En función del protocolo y del rol del entrevistador, las entrevistas pue-

den ser estructuradas o no, de respuesta cerrada o abierta, de pregunta

indirecta o directa y directivas o no directivas.

1.4. Integración de los diferentes tipos de entrevista

Recordemos que, al empezar la exposición de los diferentes ejes de clasifica-

ción de las entrevistas, ya hemos dicho que éstos no eran exclusivos. Una en-

trevista puede clasificarse a la vez en más de uno de los tipos presentados y,

a veces, las diferentes denominaciones que recibe no son sino facetas de una

misma concepción, dado que las clasificaciones de las que provienen están

relacionadas entre sí.

Así, por ejemplo:

• Una entrevista estructurada, con cuestionario asociado, exigirá respuestas

cerradas, será seguramente bastante dirigida y no permitirá recoger infor-

mación en profundidad.

• Una entrevista no estructurada, tipo "conversación", podrá tener respues-

tas abiertas y realizarse de manera no dirigida, permitiendo el acceso a in-

formación íntima, en profundidad.

Cada clase de entrevista no es, en términos absolutos, mejor o peor que las

otras. Se adapta, sencillamente, a un tipo de objetivos, situaciones o datos.
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De hecho, diferentes tipos de entrevista se pueden utilizar en régimen secuen-

ciado para cubrir sucesivas fases de la recogida de datos. Una entrevista no es-

tructurada puede ayudar a preparar una estructurada; una no centrada puede

ser el punto de partida para otra centrada.

Dicho esto, es igualmente cierto que esta secuenciación no es obligatoria y que

a menudo el científico social escoge entre modelos opuestos según sus prefe-

rencias metodológicas. Precisamente, en el contexto de estas preferencias, los

practicantes de los métodos cualitativos tenderán a preferir las entrevistas más

simétricas, recíprocas, con apariencia de diálogo o conversación, aquellas que

dejan espacio para la libre expresión del sujeto, de sus puntos de vista y de

sus valores. En pocas palabras, el perfil de preferencias de los investigadores

cualitativos será el de las entrevistas en profundidad, no estructuradas, no di-

rectivas, de respuesta abierta, con preguntas habitualmente directas. El de los

investigadores cuantitativos tenderá al extremo opuesto. El resto de los tipos

de entrevista comentados será más neutral con respecto a la orientación me-

todológica de quien las utiliza.

Diferentes tipos de entrevista se pueden utilizar en una misma investi-

gación, complementando la información recogida y los puntos de vista

adoptados, más cualitativos o más cuantitativos.
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2. Preparación, realización y valor metodológico de
las entrevistas

2.1. Preparación y realización de una entrevista estructurada o

cerrada

Nos centraremos en dos grandes modalidades de entrevista, la�estructurada

o cerrada, con un protocolo rígido y fijado totalmente por el investigador, y

la�no�estructurada o abierta, con un protocolo laxo y que da oportunidad de

intervención al sujeto.

En cualquier caso, es lícito considerar que la construcción de una entrevista es

la de su protocolo, tanto si éste es rígido y lleno de especificaciones de detalle

como si es muy flexible y permite gran libertad de decisiones al entrevistador.

En el primer caso, el entrevistador tendrá que recibir un entrenamiento menor

–ya que sólo tiene que obedecer las precisas instrucciones–; en contrapartida,

la elaboración del protocolo exigirá un proceso técnico más largo y meticuloso.

En el segundo caso, tendremos la situación inversa: la fase de elaboración pu-

ramente técnica será más simple, pero el entrevistador tendrá que ser una per-

sona formada y entrenada, alguien que haya interiorizado el espíritu de la en-

trevista, su tono metodológico, para poder tomar las decisiones acertadas, sin

consignas previas, durante su curso.

Las entrevistas estructuradas o cerradas requieren una considerable pre-

paración previa que, una vez plasmada en el protocolo, guía en todo

momento su realización práctica.

2.1.1. Elaboración del cuestionario o listado de

preguntas/respuestas

Esta elaboración mantiene ciertas semejanzas con la de un sistema de catego-

rías observacional, y debe cubrir las siguientes fases:

1)�Fase�preliminar. En esta fase habrá que:

• Delimitar y definir el objeto de estudio.

Ved también

Sobre el sistema de categorías
observacional, podéis ver el su-
bapartado 2.2 del módulo di-
dáctico "La observación parti-
cipante y no participante en
perspectiva cualitativa" de esta
asignatura.
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• Justificar la utilización de la observación participante y de la entrevista

como instrumento de recogida de información.

• Justificar la utilización de un determinado tipo de entrevista en función

del objeto de estudio, la orientación metodológica concreta y los objetivos

de la investigación.

Preguntas

¿Por qué observación participante en vez de no participante o experimentación? (ved
los subapartados 1.1.2 y 1.2.1, en este último concretamente la tabla "Valoraciones de
la observación participante según el enfoque metodológico adoptado", del módulo "La
observación participante y no participante en perspectiva cualitativa").

¿Por qué entrevista? (ved el subapartado 1.1.1 de este módulo).

¿Por qué un determinado tipo de entrevista (estructurada, no estructurada; directiva, no
directiva; etc.)?

2)�Lista�de�bloques�semánticos�o�temas�de�contenido. Ahora habrá que:

• Poner nombre al tema o temas que integran el objeto de estudio y sobre

los cuales queremos obtener información.

• Desde el punto de vista de la medición se trataría de etiquetar las princi-

pales variables que queremos evaluar o calibrar.

• Estos temas o variables adoptarán la forma de grandes bloques de signifi-

cado que el investigador deriva de la teoría o de la tradición en su campo

de estudio.

• Naturalmente, el conjunto de estos bloques semánticos debe cubrir "en

extensión" el área de significado del objeto de estudio, debe ser exhaustivo

respecto a ella.

• Por otra parte, cada bloque en sí mismo tiene que ser exclusivo respecto a

los otros, es decir, no debe encabalgarse con ellos.

Ejemplo

Si queremos obtener información sobre el objeto de estudio "Bienestar laboral" mediante
entrevistas a los trabajadores de una empresa, podemos establecer un primer listado de
aspectos a evaluar, que podrían ser "Satisfacción económica", "Comodidad en el puesto
de trabajo", "Motivación por el trabajo", "Aceptación del entorno social", etc., que son los
bloques semánticos a los que se refería el título de este subapartado.

Posteriormente, estos bloques se descompondrán en preguntas concretas, una o varias.

3)�Decisiones�sobre�el�tipo�o�formato�de�las�preguntas. Una vez decidido el

tipo de entrevista que se utilizará, el formato de las preguntas queda bastante

acotado. No obstante, queda aún suficiente margen de decisión en este terreno

como para dedicar a esta cuestión una cierta reflexión. Básicamente, conviene

decidir:
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• El número de preguntas, en relación con el número de bloques establecido

desde el principio. Sin embargo, cada bloque puede contener una o más

preguntas.

• El número de preguntas, en relación con la duración que se quiere conce-

der a la entrevista.

• El formato de las preguntas, vinculado a distintos factores más allá de la

modalidad particular de entrevista.

• En la entrevista caben distintos formatos de preguntas.

Formato de las preguntas

El formato de las preguntas puede depender de los objetivos de la investigación, de la
clase de temas que se quieren indagar, del punto de vista informativo (que puede apuntar
a realidades objetivas, a opiniones, a creencias, actitudes), del tipo de sujeto (edad, sexo,
nivel de formación, adscripción social, experiencia previa en entrevistas), etc.

Es de sentido común que el lenguaje con el que están formuladas las preguntas podrá
ser más sofisticado cuando se entreviste a un profesional liberal que cuando el sujeto sea
una persona casi analfabeta. O que una pregunta indirecta dará más rendimiento con un
adulto, que suele tener más defensas y oponer más resistencia a hablar de ciertas cosas,
que con un niño.

4)�Decisiones�sobre�el�tipo�o�formato�de�las�respuestas. Lógicamente, estas

decisiones están también vinculadas a la modalidad de entrevista y a las de la

fase anterior: hemos afirmado que el tipo�de�respuesta está relacionado con

el tipo de pregunta, aunque no totalmente determinado por aquél. De todas

formas, teniendo en cuenta que ahora nos estamos refiriendo a entrevistas

estructuradas, podemos deducir que:

Ved también

Sobre las modalidades de en-
trevista podéis ver el subapar-
tado 1.3.3 de este módulo di-
dáctico.

• Las respuestas preferidas en este contexto serán cerradas, en cualquiera

de sus variantes.

• El abanico de respuestas posibles deberá estar, en consecuencia, previsto

por el investigador, salvo aquellas respuestas residuales o de cajón de sastre

que a menudo llevan la etiqueta "Otras".

• Por lo tanto, el investigador estará obligado a encajar la información que

desea obtener con la que efectivamente le proporciona su muestra de su-

jetos. Es decir: no habrá sorpresas después de las entrevistas respecto al

ámbito previsto de respuestas.

• En la entrevista caben distintos formatos de respuestas.

Ved también

Sobre las respuestas cerra-
das podéis ver el subapartado
1.3.2 de este módulo didácti-
co.
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5)�Concreción�y�formulación�de�las�preguntas. Ésta es la fase decisiva (en

este tipo de entrevistas) a lo largo de la cual el investigador redacta las pre-

guntas. Tratándose de entrevistas estructuradas, el inventario de preguntas y

de respuestas cerradas y preparadas constituirá un cuestionario, que el sujeto

podrá contestar por escrito o no.

• El redactado de las preguntas deberá tener en cuenta la necesidad de ajus-

te entre preguntas y respuestas que mencionábamos en 3) y 4). En otras

palabras: la pertenencia de la respuesta del sujeto dependerá de la adecua-

ción del redactado.

• Tal como exigíamos en la fase 2), refiriéndonos a los bloques semánticos

en el contexto del objeto de estudio, ahora también, en el contexto de

cada bloque, el conjunto de preguntas tendría que cubrir "en extensión"

el área de significado del bloque en cuestión, tendría que ser exhaustivo

respecto a ella.

• También como en la fase 2), cada pregunta aislada tendría que ser exclusiva

respecto a las otras del bloque, es decir, no tendría que encabalgarse con

ellas.

• Una exigencia relacionada con la anterior –y más difícil de satisfacer– es la

de evitar la irradiación de preguntas, es decir, las asociaciones muy fuertes

entre preguntas y la influencia de una pregunta en la interpretación o

contestación de las siguientes.

Reflexión

Pensad que no es lo mismo preguntar "¿Qué marca de teléfono compraría usted?" que
"¿Qué marca de teléfono tiene usted?, o que "¿Qué marca de teléfono cree usted que es
la mejor?".

El bloque o variable "Motivación por el trabajo" que hemos citado antes en 2) podría
contener la pregunta "¿Cómo se siente de motivado respecto al trabajo que realiza usted
en la empresa? Valore su motivación de 1 a 4 en la respuesta preparada en el cuestionario".
Ésta sería una demanda bastante directa.

Pero ¿podríamos igualmente utilizar una pregunta más indirecta, como "¿Pone usted ilu-
sión en el trabajo que realiza en la empresa?" (con respuestas alternativas "Sí/No/Depen-
de")?

O aún más indirecta: "¿Aceptaría un trabajo diferente del que hace ahora en la empresa,
suponiendo que le mantuvieran el mismo sueldo y los mismos compañeros? Responda
Sí/No/No lo sé".

6)�Categorización�y�medición�de�las�respuestas. En general, las respuestas

en una entrevista deben ser categorizadas, o clasificadas, y medidas con vistas

a su análisis.
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Ahora bien, tratándose de protocolos muy estructurados y de respuestas cerra-

das como los que nos ocupan, parece evidente que las categorías de clasifica-

ción serán las previstas por el investigador, las que constan precisamente en

las citadas alternativas de respuesta en forma de dicotomías (sí/no), escalas de

estimación, etc.

Aun así, en la medida en que estas respuestas no sean clasificadas automática-

mente por las alternativas de respuesta previstas y se organicen en torno a ejes

inesperados, habrá que tener presente que:

• La clasificación (categorización, subcategorización o recategorización) de

las respuestas dadas por el sujeto se resuelve, desde el punto de vista cua-

litativo, mediante diferentes técnicas de�análisis�de�contenido.

• Estas clasificaciones pueden ser también ayudadas por técnicas estadísti-

cas multivariantes como el análisis de agrupaciones (clústers) o de com-

ponentes principales.

• En cuanto a la medición de estas respuestas en la dimensión intrasujeto o

en la intersujeto, admite distintos enfoques, desde el simple recuento de

frecuencias hasta el escalamiento psicométrico.

2.1.2. Fijación del ritual de la entrevista

Esta parte del protocolo regula la actividad y el rol del entrevistador durante

la realización de la entrevista, así como la puesta en escena de ésta.

1)�Actividad�y�rol�del�entrevistador

• Es necesario que estén fijados los inicios�de la entrevista, a partir de la

cita con el sujeto: el entrevistador se presentará y explicará los objetivos

y características de la entrevista.

Ejemplo

Se darán instrucciones concretas sobre cómo conseguir la máxima colaboración y since-
ridad por parte del sujeto, sugiriendo o dictando las palabras que se deban utilizar con
esta finalidad. Se advertirá de la duración de la entrevista. Si es el caso, habrá que plan-
tear al sujeto la necesidad de la grabación (en vídeo o magnetófono) de la entrevista.
Evidentemente, cuando se utiliza un cuestionario para rellenar por escrito, este recurso
es prescindible.

• El protocolo deberá fijar también la imagen�del entrevistador, su actitud

y talante en general.

Ejemplo

Eso puede comportar la existencia de instrucciones sobre el tono y el volumen de voz,
sobre el estilo o conveniencia de la gesticulación (qué hacer con las manos), sobre la
indumentaria, el aspecto físico (con barba o no). También puede incluir indicaciones

Ved también

Podéis ver los subapartados
4.3 y 4.4 del módulo didáctico
"El estudio de transcripciones
y documentos" de esta asigna-
tura.
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sobre el tipo de entrevistador preferible: una mujer antes que un hombre, una persona
madura antes que un joven, etc.

• Sobre todo el protocolo deberá precisar en qué condiciones –si es que hay

alguna– debe intervenir�el entrevistador, aparte de pronunciar las pregun-

tas u ofrecerlas por escrito en el caso de un cuestionario.

Estas condiciones se refieren a aspectos como el intervalo que hay que dejar entre pre-
gunta y pregunta, o el ritmo global de la sesión; o también a eventualidades como la de
que el sujeto no conteste o permanezca mucho rato en silencio.

• El entrevistador necesitará igualmente instrucciones sobre si tiene que to-

mar�notas�complementarias durante la entrevista, notas sobre las actitu-

des, expresiones, posturas o sobre la prosodia y el habla del entrevistado.

Ejemplo

En este tipo de entrevistas, estas notas son infrecuentes, ya que el investigador no se
siente demasiado concernido por la idiosincrasia del sujeto. Si las toma, serán frases cor-
tas o palabras como "Tarda en contestar", "Mira al infinito" o "Se rasca la nuca antes de
responder". Tenéis ejemplos de estas notas en el extracto, ya comentado, de una entre-
vista�centrada.

Por otra parte, es obvio que tendrá que transcribir las respuestas en aquellos casos en los
que no haya un cuestionario propiamente dicho (con alternativas de respuesta incluidas)
o no se grabe la entrevista.

2)�Puesta�en�escena�de�la�entrevista

• El protocolo deberá fijar la duración de la entrevista (aparte de comuni-

cársela al sujeto), duración que, como hemos dicho, estará vinculada al

número de bloques y preguntas y a su tipo.

• A menudo será especificado el lugar concreto o el tipo de espacio donde

debe ubicarse la entrevista.

Aquí caben recomendaciones concretas sobre iluminación, decoración, luz ambiental,
mobiliario, etc., o más generales respecto al tipo de recinto o cámara donde debe cele-
brarse la entrevista: despacho, aula, cubículo, etc.

• Deberá ser igualmente preestablecida la posición relativa de entrevistador

y entrevistado en este espacio, así como otros aspectos de la situación, con

vistas a la estandarización del procedimiento.

Estas consideraciones tendrán usualmente que ver con cuestiones de proxémica y quiné-
sica corporal: la orientación o relación angular de los cuerpos sentados, la distancia entre
sí, la existencia o no de una mesa entre ambos, etc.

La preparación de una entrevista estructurada o cerrada suele consistir

en la elaboración de un cuestionario de preguntas con sus alternativas

de respuesta, y en una serie de consignas concretas que fijan su aplica-

ción.

Ved también

Sobre la entrevista centra-
da podéis ver el subapartado
1.2.1 de este módulo didácti-
co.
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2.2. Preparación y realización de una entrevista no estructurada

o abierta

Las entrevistas no estructuradas o abiertas requieren una considerable

preparación del entrevistador que, a partir de un protocolo genérico

y flexible, debe progresar hacia los objetivos de la entrevista tomando

decisiones sobre la marcha.

Las orientaciones que daremos a continuación se refieren a entrevistas no es-

tructuradas de los tipos en�profundidad o no�directivo.

2.2.1. Elaboración del guión de las preguntas

En lo tocante a estas entrevistas, hablaremos más de "guión" o "guía" que de

protocolo, dadas las connotaciones de mayor rigidez que tiene esta última

palabra.

El proceso de preparación también mantiene semejanzas con el de construc-

ción de un sistema de categorías, ahora más amplio y borroso.

Cubrirá las siguientes fases, que deberíamos comparar sistemáticamente con

las de la preparación de una entrevista estructurada.

1)�Fase�preliminar. En esta fase habrá que establecer las mismas delimitacio-

nes y definiciones que acabamos de hacer en el caso de las entrevistas estruc-

turadas, teniendo presente que ahora el instrumento de registro presenta ca-

racterísticas diferentes y sirve a objetivos diferentes. Así, una entrevista en pro-

fundidad o una no directiva irán dirigidas a objetos de estudio bien diferentes

de aquellos que puede tratar una entrevista estructurada.

2)�Lista�de�bloques�semánticos�o�temas�de�contenido. Esta fase tampoco será

esencialmente diferente de la que hemos descrito a propósito de las entrevis-

tas estructuradas; lo que sí cambiará es la significación de la lista de bloques

en el conjunto del proceso de construcción de la entrevista. En esta clase de

entrevistas, esta fase será casi la fundamental porque:

Ved también

Sobre las entrevistas no estruc-
turadas de los tipos en profun-
didad y no directivo, podéis
ver los subapartados 1.2 y 1.3
de este módulo didáctico.

• Los bloques difícilmente llegan a considerarse variables, dado que su rela-

ción con las preguntas definitivas no está fijada a priori y siempre se consi-

derará sujeta a revisión. Más bien, lo que se establece es una relación entre

bloques y subbloques, como en el ejemplo precedente del consumo�de

marihuana.

Ved también

El ejemplo del consumo de
marihuana lo podéis ver en el
subapartado 1.3.1 de este mó-
dulo didáctico.
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• Por eso mismo, esta estructura de bloques y subbloques constituirá no sólo

la columna vertebral, sino el esqueleto entero de la entrevista que guía al

entrevistador durante su realización.

• Dada la orientación émica de estas entrevistas, los bloques propuestos no

serán derivados de la teoría (o no lo serán tanto), sino de las experiencias

anteriores del científico, o de su colectivo, y –sobre todo– de la informa-

ción recogida del futuro entrevistado en registros exploratorios previos a

los sistemáticos.

3)�Decisiones�sobre�el�tipo�o�formato�de�las�preguntas. Muchas de las con-

sideraciones hechas a propósito de las preguntas en entrevistas estructuradas

sirven también aquí en el correspondiente contexto metodológico: el formato

de las preguntas dependerá del tipo de objetivos, del tema general de investi-

gación, de los rasgos del sujeto, etc. Ahora bien:

• En virtud de lo que acabamos de exponer en el punto 2), está claro que la

trascendencia de estas decisiones quedará bastante disminuida, ya que las

preguntas concretas a menudo serán improvisadas, o casi improvisadas, a

partir de un esqueleto temático.

• El número de preguntas nunca será muy alto, ya que el interés del investi-

gador apunta más a que el sujeto se exprese libremente que a que responda

a muchas interrogaciones puntuales.

• Cuando las entrevistas son del tipo "en profundidad", se suelen introducir

preguntas sonda (probes). Éstas sirven para completar la información que da

espontáneamente el sujeto.

El entrevistador debe estar alerta ante estas "sondas", tratar de preverlas o, al menos,
tener preparado algún esquema genérico de pregunta para estos casos. Las sondas pueden
referirse a:

a) Temas citados por el sujeto pero que el entrevistador querría completar o ampliar.
b) Temas ignorados por el sujeto y sobre los cuales el entrevistador necesita información.

Por ejemplo, la circunstancia de haber estado en la prisión en el pasado puede ser obviada
o no en la narración del sujeto.

Si se diera la primera posibilidad, la pregunta sonda sería arriesgada por cuanto tendría
que perseguir el afloramiento de una información no revelada. Entonces podría adop-
tar la forma indirecta: "En los últimos años, ¿ha estado usted alejado de la familia, del
trabajo?". Y en caso de respuesta afirmativa: "¿Me puede decir la razón?". Pero también
podría formularse más directamente: "Debido a sus actividades, ¿ha sufrido alguna vez
sanciones o penalizaciones graves?".

Si se diera la segunda posibilidad, la pregunta sonda sería lógicamente menos arriesgada,
ya que solamente profundiza una información ya ofrecida por el sujeto. Podría ser ésta:
"Usted ha citado los años de prisión pasados. ¿Podría decirme cómo han afectado a la
relación con su familia?".
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4)�Decisiones� sobre�el� tipo�o� formato�de� las� respuestas. Tampoco tienen

excesiva importancia en el contexto de las entrevistas no estructuradas, dado

que:

• La respuesta es muy abierta y, por lo tanto, a menudo extensa, incluso con

apariencia narrativa; por lo tanto, las consideraciones técnicas del inves-

tigador sobre qué formato de respuesta utilizar no son pertinentes.

• En contrapartida, el problema del investigador será el de hacer correspon-

der los contenidos que marcan los bloques o subbloques con los conteni-

dos que, a la hora de la verdad, suministran los sujetos.

Es decir, los sujetos, en la medida en que responden con considerable libertad, no tienen
ninguna obligación de ajustarse al tipo de información que busca al entrevistador. Éste
puede intentar reconducir las respuestas hacia el terreno que realmente le interesa, pero
a menudo tendrá bastante limitado este recurso debido a la táctica de la entrevista. Por
ejemplo, en una entrevista no directiva la posibilidad de manipular al sujeto hacia donde
el entrevistador quiere es más reducida.

5)�Concreción�y�formulación�de�las�preguntas. Podéis adivinar a estas alturas

de la exposición que esta fase, que era crucial en la elaboración de un protocolo

estructurado, ahora lo es mucho menos. Debemos tener presente que:

• De hecho, a menudo contaremos sólo con formulaciones genéricas de con-

tenido (aquellas que hemos denominado antes subbloques), más que de

preguntas propiamente dichas (sin embargo, para evitar malentendidos,

seguiremos denominándolas "preguntas").

Bloques

Las preguntas no acaban de plasmarse en un redactada inmutable. Lo que hace el entre-
vistador es ir derivando bloques temáticos cada vez más concretos a partir de formula-
ciones más globales. A partir de los bloques más desarrollados formulará las preguntas
puntuales que quedarán registradas en la sesión de entrevista.

• A pesar de todo, el redactado de las preguntas o de los subbloques debe

hacerse con cuidado, para generar la información en la cantidad y calidad

buscadas.

''Fórmulas mágicas''

Las preguntas, precisamente por ser genéricas, deben funcionar como una especie de
"fórmulas mágicas" que, al ser pronunciadas, garanticen un flujo suficiente y relevante
de información por parte del entrevistado (por ejemplo, "Hábleme, por favor, sobre la
cuestión del dinero en su matrimonio").

• Como las preguntas serán relativamente pocas, la amenaza de encabalga-

miento entre ellas será menor que en el caso de las entrevistas estructura-

das.

6)�Categorización�y�medición�de�las�respuestas. La clasificación de respues-

tas libres y abiertas es mucho más difícil que la de respuestas cerradas con

alternativas fijas, las cuales habitualmente ya están preclasificadas. Ahora los

Ved también

Sobre subbloques podéis ver
el subapartado 1.3.1 de este
módulo didáctico.
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criterios de clasificación pueden haber sido anticipados por el investigador,

como hipótesis de trabajo, pero eso naturalmente no implica que se despren-

dan directamente de las respuestas dadas. Por lo tanto:

• El análisis de contenido y del discurso, en una perspectiva más inductiva,

tiene mucho más peso en el estudio de los resultados de estas entrevistas

que el que tenía en el caso de las no estructuradas.

• El número de categorías de clasificación será probablemente mayor que

en las entrevistas estructuradas.

• Cada unidad de respuesta –es decir, cada unidad narrativa o de discurso

proporcionada por el sujeto– dará lugar a más de una categoría de clasifi-

cación, a diferencia de las respuestas cerradas, donde cada alternativa de

respuesta escogida por el entrevistado representa una sola unidad de cla-

sificación.

• Dada la perspectiva émica que marca el rumbo de estas entrevistas, una

posibilidad que debe considerarse es que los propios entrevistados validen,

o contribuyan a validar, las categorías de clasificación propuestas por el

investigador.

• Aparte de eso, una vez categorizado el material, será legítimo definir va-

riables y aplicar técnicas de análisis estadísticas o de otros tipos.

2.2.2. Fijación del ritual de la entrevista

También en las entrevistas no estructuradas esta parte del protocolo regula

la actividad y el rol del entrevistador durante la realización de la entrevista,

así como su puesta en escena. Vale aquí la misma afirmación que hacíamos a

propósito del guión de preguntas: también las consignas sobre la actuación del

entrevistador son más generales y laxas que en las entrevistas estructuradas.

1)�Actividad�y�rol�del�entrevistador

• Los inicios�de la entrevista tendrán un carácter menos ceremonial que en

las entrevistas estructuradas. A pesar de todo, el entrevistador deberá ex-

plicar los objetivos de la actividad que está a punto de emprender y anti-

cipar los rasgos más importantes de la situación interactiva que el sujeto

vivirá poco después.

Grabación

Dada la longitud de las respuestas o relatos del sujeto, y la dificultad que supondría trans-
cribirlas, en estas entrevistas el recurso de la grabación es bastante corriente.

• Con respecto a las instrucciones sobre la imagen que tiene que dar el en-

trevistador, las recomendaciones sobre actitud, voz, gesto, indumentaria,
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etc., si existen, pondrán el acento en alcanzar un clima de proximidad y

confianza en el que un cierto grado de empatía sea factible.

Ejemplo

Podrá instarse al entrevistador a hablar en voz baja, sin vacilaciones pero también sin
brusquedades, a que ofrezca un ademán de igualdad, el de alguien que no se siente supe-
rior sino que está dispuesto a aprender de los sujetos.

Por otra parte, las instrucciones con vistas a éstos últimos aconsejarán tolerar sus inte-
rrupciones, su iniciativa en el diálogo, sus contrapreguntas, críticas, etc.

• Por consiguiente, las condiciones en las que intervendrá�el entrevistador

serán numerosas y variadas, pero estarán indicadas de manera global. Un

capítulo donde las indicaciones serán más precisas será el de las preguntas

sonda que hemos descrito más arriba.

• El guión pedirá habitualmente que el entrevistador tome nota sobre dis-

tintas vertientes del comportamiento del entrevistado: postura, gesto, ex-

presión facial, mirada, prosodia, etc.

2)�Puesta�en�escena�de�la�entrevista

• La duración de la entrevista no se fijará por anticipado. Como máximo se

pondrán límites o se harán advertencias sobre la necesidad de no cansar

al sujeto, o similares.

• El guión aludirá sólo a aspectos muy generales de la situación de entrevis-

ta, sin entrar mucho en detalles sobre el tipo de espacio donde debería

celebrarse.

• Por ejemplo, que haya silencio, que no haya interrupciones por causa de

personas externas a la interacción, etc.

• La posición relativa de entrevistador y entrevistado tampoco estará some-

tida a restricciones importantes. Predominarán las recomendaciones vagas

relativas a la distancia entre los dos interlocutores o a su posición durante

el diálogo.

Ejemplo

Que la distancia no sea tan grande que "enfríe" la relación ni tan pequeña que el sujeto
se sienta intimidado o invadido son ejemplos de ello. O que la orientación relativa de los
cuerpos permita mirar al otro cuando conviene o apartar la mirada si es necesario.

La preparación de una entrevista no estructurada o abierta suele con-

sistir en la elaboración de un guión flexible de temas para preguntar

y en recomendaciones generales sobre el clima que debe lograrse en la

entrevista.
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2.3. Valor metodológico y eficacia de las entrevistas

Referiremos de nuevo esta valoración final a las dos grandes modalidades de

entrevista, la estructurada y la no estructurada. La una y la otra son instru-

mentos de recogida de información útiles tanto para la investigación como

para la evaluación y el diagnóstico. Sin embargo, veremos que esta afirmación

general admite matices.

También es cierto que tanto un tipo como el otro pueden ser usados en com-

binación, tal como ya hemos defendido anteriormente, y coordinados con

otros instrumentos de la observación participante o no participante.

Tanto las entrevistas estructuradas como las no estructuradas son meto-

dológicamente válidas, pero su utilidad se demuestra en diferentes di-

recciones de la investigación psicosocial.

2.3.1. Aspectos positivos y negativos de las entrevistas

estructuradas

Positivos Negativos

+ Los protocolos de estas entrevistas son instrumentos sin duda re-
visables, pero definitivos en buena medida. Tanto la técnica de re-
gistro como la de evaluación están preestablecidas y se prestan a
ser estandarizadas. Son instrumentos de carácter nomotético.

– Estas entrevistas no sirven para cubrir las fases exploratorias de
una investigación centrada en individuos o grupos pequeños, ni
para profundizar en los aspectos individuales del comportamiento.

+ Una ventaja reconocida de estas entrevistas es la de permitir reu-
nir mucha información en poco tiempo y por medios no excesiva-
mente costosos (comparados con el coste que exigiría la observa-
ción sistemática, participante o no participante).

– No obstante, la información obtenida de esta manera no puede
ser muy densa ni profunda, ya que no proviene de un diálogo pro-
piamente dicho (la cumplimentación o la respuesta a un cuestio-
nario no lo exige).

+ Como ya hemos dicho, el entrenamiento del entrevistador es es-
caso. Eso es también una ventaja desde el punto de vista de los
costes, pero también desde el punto de vista metodológico: la po-
ca formación previa requerida suele repercutir en una falta de im-
plicación del entrevistador o del pasador del cuestionario en los
objetivos de la investigación, lo cual evitará sesgos como el de ex-
pectancia.

– En contrapartida, esta falta de implicación, la asunción por par-
te del entrevistador del rol del burócrata o del empleado a sueldo,
puede redundar en falta de interés y en una ejecución tan mecáni-
ca y fría del protocolo que acabe afectando al sujeto.

+ Si las preguntas apuntan a realidades objetivas, a temas que
puedan ser conocidos y verbalizados por el sujeto, entonces éste
es un instrumento ajustado y fiable. (Además, veremos que el suje-
to no acostumbra a engañar con respecto a este tipo de informa-
ción.)

– En cambio, si las preguntas pretenden hacer aflorar en el sujeto
contenidos de conciencia, pretenden hacer patentes informacio-
nes que el sujeto no tiene presentes o que quiere ocultar, entonces
la entrevista estructurada es muy poco fiable, ya que el entrevista-
dor debe conformarse con los resultados del cuestionario y rara-
mente puede sondear al sujeto durante la sesión al margen de este
cuestionario.

+ Las características de estas entrevistas las hacen susceptibles de
ser implementadas mediante soportes diferentes a la interlocución
cara a cara. Así, un cuestionario cerrado puede administrarse co-
lectivamente (como una encuesta), telefónicamente o por la red
(e-mail, chats, messenger, etc.). Eso las hace instrumentos toda-
vía más ágiles y rentables desde el punto de vista del tamaño de la
muestra entrevistada.

– La despersonalización de la situación de administración del pro-
tocolo impide que éste sirva para acceder a zonas más íntimas del
psiquismo del sujeto.

Ved también

Sobre la combinación de dife-
rentes modalidades de entre-
vista, podéis ver el apartado
1.4 de este módulo didáctico.
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Positivos Negativos

+ En definitiva, éstas son entrevistas que tienden a potenciar las fa-
cetas más informativas del discurso del sujeto. La ventaja de eso es
que el sujeto, no teniendo que revelar información comprometida,
intimidades, asuntos personales, se inclinará menos por engañar al
entrevistador, opondrá menos resistencias.

– Pero eso también se puede ver como una limitación de estos ti-
pos de entrevistas, que nunca podrán sacar a la superficie los es-
tratos más escondidos o profundos de la información que posee el
sujeto.

2.3.2. Aspectos positivos y negativos de las entrevistas no

estructuradas

Positivos Negativos

+ Son herramientas de carácter idiográfico, indicadas para la explo-
ración en profundidad de las motivaciones o razones de sujetos y
grupos y para la generalización inductiva (por acumulación de ca-
sos); no para la extrapolación desde una muestra en una pobla-
ción.

– Las guías o guiones de estas entrevistas son siempre susceptibles
de revisión, presentan una forma genérica que no se llega a con-
cretar en un instrumento estable. Por eso, su buen uso depende
mucho de la habilidad y experiencia del entrevistador y poseen un
componente artesanal innegable, que no se presta a la estandari-
zación.

+ A cambio, la información obtenida, ceñida al individuo entrevis-
tado, es en sí misma completa en intensidad y extensión, produc-
to de un diálogo en el que cada intervención del entrevistador re-
cibe una "devolución" del entrevistado.

– Estas entrevistas suponen una importante inversión de tiempo
en cada sujeto, para obtener información densa y de relieve. Por
lo tanto, no son rentables desde el punto de vista demoscópico o
poblacional.

+ En contrapartida, este entrevistador se esforzará mucho más en
alcanzar los objetivos marcados, cumplirá con creces con los re-
quisitos metodológicos y técnicos, tratará al sujeto de la manera
recomendada.

– El entrenamiento o la formación del entrevistador es una condi-
ción esencial para el éxito de estas entrevistas y tienen un inevita-
ble coste de tiempo y dinero. Además, este entrevistador formado
a conciencia tenderá a identificarse con los objetivos de la investi-
gación en la que interviene, incrementando así el riesgo de expec-
tancia, subjetividad o arbitrariedad en las interpretaciones.

+ Por contra, si las preguntas tratan de extraer o recuperar infor-
mación olvidada, escondida o que el sujeto no ha llegado a hacer
explícita, éstas son entrevistas eficaces y bien adaptadas a este ti-
po de contenidos. Al entrevistador se le permite de alguna mane-
ra sondear, persuadir, al sujeto durante la sesión. Ciertamente, en
estas entrevistas es más probable el engaño, pero también lo es la
capacidad del entrevistador para descubrirlo o desactivarlo. Son,
en este sentido, entrevistas fiables, aunque este término debe en-
tenderse en el contexto pertinente: siempre interesan más las ver-
siones subjetivas que los hechos objetivos.

– Si las preguntas apuntan a realidades objetivas, a temas conoci-
dos por el sujeto o que éste ha hecho conscientes, éste puede ser
un instrumento fiable pero también excesivo: esta finalidad no exi-
gía medios tan exagerados y el coste no compensa el beneficio.

+ Esta restricción, no obstante, repercute positivamente en la po-
sibilidad de reunir información íntima y personal, extraída de las
áreas más resguardadas de la conciencia del sujeto.

– Estas entrevistas difícilmente pueden renunciar a la interlocución
cara a cara, salvo casos excepcionales. No se podrán administrar
colectiva o telefónicamente, ni se prestarán demasiado al diálogo
por la red, dado que la percepción directa del interlocutor, su pre-
sencia física, suele ser indispensable.

+ Pero ello supone un punto importante a favor de estas entrevis-
tas, ya que su estrategia de diálogo o conversación es la única que
puede conducir a desvelar esos estratos más íntimos del sujeto en-
trevistado.

– En definitiva, éstas son entrevistas que potencian los aspectos
más emotivos y expresivos del discurso del sujeto. Ello comporta
un peligro, el de que el sujeto se resista a exhibir esas facetas de sí
mismo (resistencias que el entrevistador debe procurar vencer).

Ejemplo

Proporcionamos a continuación un ejemplo del protocolo o guía de esta última variante
de entrevista, la más cualitativa. Veréis que en el texto son bastante patentes, si no todas,
sí una parte importante de las características que acabamos de enumerar.

Esta entrevista fue el instrumento de recogida de información utilizado en la investiga-
ción "La vida en Barcelona en palabras de los niños y adolescentes", de C. Riba, X. Grau, y
J. Jiménez (1999). La encontraréis en el libro Per una ciutat compromesa amb l'educació (pp.
502-523). Barcelona: Publicaciones del Ayuntamiento de Barcelona, Instituto de Educa-
ción.
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